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LA MARCHA 
«AUX FLAMBEADX 
Aspecio que presentab 
la calle Cerro cuando i: 


manifestación bajaba a 


saludar al señor Presiden! 


de la Renúhlica 


O 


fuerza por senda muy distinta de la que el 
imaginara. Por eso, el conde sentia celos, 
pero no hacia determinada persona, sino 
que lo agitaba un sentimiento egoísta, y de 
odio á la sociedad, que le robaba todas las 
atenciones de su esposa. En resumen: el 
conde de Lin, aunque tarde, se dió cuenta 
del error cometido al efectuar su matrimo- 
nio con el que se proporcionó un verdade- 
ro desengaño. 

En cuanto á Bibiana, pronto comprendió 
“su desdicha. Sólo sentía indiferencia hacia 
su marido, pero agradecida por haberla 
librado de las persecusiones de su madras- 
tra se resignó con su suerte, y propúsose 
amargar lo menos posible la existencia del 
que le diera nombre y honores. 

Pero desde que la hermosa española, co- 
noció a Ridal, todo cambió para ella Lán- 
guida y triste, contemplaba la linda joven 
la encorvada figura de su marido y su al- 
ma experimentaba un sentimiento de hon- 
do pesar al acordarse de su destino Tan 
hermosa, tan acostumbrada á esclavizar 
corazones, sentiase lastimada en su amor 
propio, al presentarse en público con el 
anciano conde á su lado; y.. jah! nada 
hay que mortifique mas que el despecho 
de la vanided herida: asi, que no es extra- 
ño, que la joven, desde que se creyó ama- 
da por Lionel, lleno de juventud y vida 
como ella, soñara en felicidades futuras, y 
en la ansiedad de gozar de ellas cuanto 
antes, pasara horas enteras discurriendo 
el modo más fácil de introducir al joven 
en su Casa. 

La casualidad, que generalmente favo- 
rece á los enamorados, hizo que un día 
Bibiana y su marido fueran a dar un pa. 
seo en carruaje por el parque. Encontra- 
ron los esposos á la er de Irene, que 
en compañía del señor Ridal se aproxima- 
ron al cochede los condes; el carruaje se 
detuvo y co o era natural, la duquesa 
hizo al conde de Lin, la presentación de 
Lionel. 

Con toda la elocuencia que podían ex- 
presar los bellísimos y negros ojos de la 
condesa dijeron claramente al joven: «No 
se ocupe usted de mí en este momento, tra- 
te de captarse la simpatía de mi esposo»; 
por lo que Lionel, usando de todos los re- 
cursos imaginables, y ayudado por la mis- 
ma Bibiana, que de vez en cuando tomaba 
parte en la conversación, consiguió hasta 
atraerse las simpatias del conde, hasta 
el extremo de que al despedirse, le dijo 
éste con agrado: 

—Señor Ridal, el viernes próximo espe- 
ramos á comerá varios amigos y tanto la 
señora condesa como yo, tendremos un 
placer especial en que nos favorezca usted 
con su presencia. 

El joven, con propia y delicada discre- 
ción, contestó al conde: 

—Tendré sumo gusto y me consideraré 
muy honrado en aceptar, si algún com- 
paso contraído anteriormente no me lo 
impide. 

Y saludando graciosa y cortésmente á 
los condes, se retiró, -acompañado de la 
duquesa 


Leonor 
POR CARLOTA BRAEMÉ 


—¿Dónde lo conociste? Bibiana, pregun- 
tó el conde, después de haberse retirado la 
duquesa y el señor Ridal. 

—En el baile de la duquesa y por casua- 
lidad, me lo presentó el coronel Jont, con- 
testó Bibiana aparentando indiferencia. 

—Pero, nada me habías dicho. 

—Crees acaso que puedo acordarme de 
los nombres de todas las personas que me 
presentan. 3 

-—No quiero decir eso, querida mia, re- 
puso el conde con agrado, pero los distin- 
guidos y finos modales del senor Ridal, 
dificilmente pasan inadvertidos para na- 
die. A mi me agradaria muchisimo cul- 
tivar su amistad. ; 

La condesa casi se asustó por el éxito 
obtenido, pero pronto recuperó la tranqui- 
lidad al pensar en las muchas horas que 
pasaran reunidos, llenas de amor y felici- 

ad. 

Al siguiente dia, el conde muy satisfe- 
cho, leía á su esposa un elegantisimo bille- 
te, en el que Lionel le participaba, que 
deseoso por su partede complacerlos, y muy 
agradecido por la cordial acogida de que 
fué objeto, tendría el gusto de asistirá la 
comida. 


CAPÍTULO XX 


Bibiana vió con júbilo la presentación 
de Lionel á su marido, el día que lo encon- 
traron en el parque; pero fué mayor aún el 
placer que experimentó al pensar en el 
cercano día en que por vez primera iba á 
ir el joven á su casa. Todo había salido a 
medida de sus deseos, y hasta el mismo 
conde, sin sospecharlo, al invitar á Lionel 
proporcionó á la hermosa española cuanto 
ambicionaba. Hasta entonces, á pesar del 
lujo y riqueza que se observaban por todas 
partes, Bibiana consideraba su casa como 
una prisión, pero desde el momento que 
tuvo la seguridad de que su amado Lionel 
podría irá visitarla, se aparecia á su vista 
como un frondoso jardín, en el que rebo- 
saban los idilios amorosos. 

La condesa estaba aquella tarde más her- 
mosa que nunca. Su vestido, de color de 
paja, con encajes riquisimos del mismo 
color, y cuyos pliegues disimulaban for- 
mas, modeladas como las de una Venus, 
caía en elegantes ondas hasta el suelo, y 
envolvía á la joven, como á las estatuas 
griegas las airosas ropasque componen una 
sola masa con el pedestal. No llevaba joya 
alguna, como para hacer resaltar más la 
belleza de las flores que la adornaban con 
profusión, y Lionel, que Ja encontró ver- 
daderamente encantadora con el brillo de 
sus ojos y lo exquisito y gracioso de su con- 
versación, aunque ésta como es de suponer 
fué general, quedó deslumbrado ante el 
poder de tanto hechizo. 

La comida fué deliciosa; no sólo por el 
lujo con que fué servida, sino por lo deli- 
cado de sus manjares. Bibiana, en toda 
ella atendió á los convidados sin hacer dis- 
tinción con Ridal; pero al terminar, y 
mientras los demás convidados, en unión 
del conde, se dirigieron al salón, la condesa 


‚so pretexto de sentir calor y enseñar al 


Director-gerente 


Administrador; 
AGUSTIN SALOM 


PRECIOS DE 


POr MOB e cas ona a BT DV DR SD! 
Por semestre adelantado: . s s + e s o » 8.00 
Número suelto (los sábados y domingos). . . » 0.10 
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359; Domínguez y Peragallo, Cerro 21. 


=INTERESA= 


A los señores fotógrafos de profesión 
yá los aficionados que envíen á la Re- 
dacción de LA ALBORADA fotografías 
sobre algún asunto de interés y de pal- 
pitante actualidad, se les abonará CIN- 
CUENTA centésimos por cada prueba 
publicada. 

Las fotografías deberán enviarlas á la 
Redacción de LA ALBORADA, teniendo 
en cuenta que deben entregarlas antes 
de la una de la tarde de los Miércoles. 

Al pie de cada fotografía se publicará 
el nombre de su autor. 
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TERRASSE OS SOO DO DOO LODO DADO 


A LOS SENORES SUSCRIPTORES.--Cuando no reciban con regularidad el pe- 
riödico, reclamen inmediatamente por escrito 4 Ia Administraciön 4 fin 
cuenta al señor Director de Correos, quien está empeñado en organizar debida- 
mente el servicio. No se atienden reclamos pasados 15 días. 


en la ALBORAD 
p 


—<> SEMANARIO DE LITERATURA Y ACTUALIDADES <=— 
FUNDADO EN 5 DE JULIO DE 1896 
Teléfono “Cooperativa” número 615 


NOTA—No se admiten suscripciones directas de campaña y del exterior, sin previo pago 
adelantado, cuando menos por un semestre. Las personas que deseen suscribirse por mes, 
deberán solicitar la suscripción á los señores Agentes.--La correspondencia gráfica debe di- 
rigirse á nombre del director, señor Arturo Salom. La correspondencia administrativa á 
nombre del Administrador, señor Agustín Salom. 


OTRA.--Colaboradores fotográficos de ‘‘La Alborada”: Ramón Blanco, Uruguay 
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D DE LOS PIES?? 


Pues la cura no la encontrará en boticas ni 5: 
droguerias, sino en la lujosa ZAPATERIA |; 
XALAMBRI, que es entre todas las de la , 
capital la que confecciona un calzado más S 
cómodo, elegante y sólido, como puede ates- Z 
tiguarlo la numerosa clientela que hace ya Di 

h veinticinco afios se sirve en esa conocida casa. 
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DAYMAN, 52 


MONTEVIDEO 
R. 0. del Uruguay 


SUSCRIPCIÖN 
Número suelto (atrasado) . . 2 e e + ps. 0,30 
Por unaño adelantado . . » 2. ws es ® 500 
Exterior. Por año adelantado . . 2 . . + 3 2,7500 


“LA URUGUAYA,’ 


Compafiia Nacional de Seguros contra Incen- 
dios, Maritimos y Sobre la vida 


Capital social: 1.000.000 de pesos oro sellado, 


PIRECTORIO:—Presidente: Arturo Heber Jackson— Vice: 
Alvaro Martinex—Tesorero: Pedro C. Falco - Secretario: An- 
tenor R. Pereira—Vocal: Joaquín Albanell y Mora—Gerente: 
Máximo Ruix Diax. 


LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
aquí establecida que tiene su capital radicado en el país. 

LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
que no tiene que remitir al exterior el importe de sus pri- 
mas y que beneficia al país contribuyendo á disminuir la 
exportación de oro. > , 

LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
aquí establecida que responde con todo su capital exclusiva - 
mente de las pólizas otorgadas en la República Oriental, 
ofreciendo así 4 sus asegurados la más grande garantía. 

LA URUGUAYA es la compañía de seguros aquí esta- p 
blecida que por la liberalidad de sus pólizas, por la rapidez 
con que puede liquidar cualquier siniestro, por la importan- 
cia de su capital y por su manera ue operar, ofrece mayores 
ventajas á sus asegurados. 

Para informes, & muestras oficinas: 


ITUZAINGO, 157. "-MONTEVIDEO 
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LIME JUICE CORDIAL. Refrescode moda. Venta en casas serias 


‘no tiene nada de común con el sinmúmero de remedios engañosos que se expenden 
sin conciencia ni remordimientos, explotando la credulidad pública. 


EL DIGESTIVO MOJARRIETA 


es reconocido sin igual por celebridades médicas de todos los países, por profesores 
de Universidad, médicos especialistas en las enfermedades del estómago y finalmente 
por millares y millares de personas bien conocidas, de posición social independiente, 
que con su uso recuperan la salud perdida. 


EL DIGESTIVO MOJARRIETA 
no contiene (no hay sino analizarlo para convencerse): 


1. ALCALINOS (magnesia, litina, etc.), indicados para neutralizar los 
ácidos. 

2° ASTRINGENTES ( bismuto, ácido tánico, etc. |, indicados para hacer 
desaparecer la diarrea. 

3° CALMANTES (opio, belladonna, bromuros, cocaína, etc. ), indicados 
para sofocar los dolores sin hacer desaparecer la causa, 

4° PEPTICOS / papaína, pepsina, peptona, pancreatina, etc. ), indicados 
ara facilitar la digestión 6 producir digestiones artificiales. 

5° ESTIMULANTES (Habas de San Ignacio, estricnina, nuez vómica, etc. , 
indicados para tonificar el estómago produciendo contracciones. 

6 PURGANTES (cáscara sagrada, taurina, podofilina, etc. ), indicados 
para irritar los intestinos y provocar las deposiciones. 


LA TERAPIA PRUEBA SIN ADMITIR DISCUSION: que los remedios arriba in- 
dicados, generalmente usados para combatir las enfermedades del estómago y de los 


intestinos, no producen sino un engaño pasajero, adormeciendo transitoriamente los | 


sintomas de la enfermedad en lugar de curarla. 

Estas drogas acostumbran al organismo á un estímulo continuo, cesado el cual la 
enfermedad reaparece en toda su intensidad y á veces agravada. 

¿Se puede llamar cura del estómago, tal alivio, tal engaño ? 

Formular la pregunta equivale á contestarla. 

¡Curar una enfermedad no consiste en aliviar sus síntomas! 

Curar es extirpar el mal, hacer desaparecer sus causas. 

El DIGESTIVO MOJARRIETA, cuya composición escapa á todo examen y es por 
lo mismo inimitable, cura, como lo reconocen celebridades médicas y millares de per- 
sonalidades de todas las partes del mundo, la Dispepsia, los dolores estomacales, las 
digestiones trabajosas, los dolores y la dilatación del estómago, la inapetencia, el es- 
trenimiento y cuantas más enfermedades provienen de malas digestiones. 

Por su especial composición, el DIGESTIVO MOJARRIETA disuelve las mucosi- 
dades del estómago y de los intestinos, absorbe los gases de la fermentación destru- 
yendo los gérmenes de la putrefacción gastrointestinal. Por eso mismo, las funciones 
digestivas se regularizan, el apetito reaparece y la nutrición normalizada se traduce 
pronto en bienestar envidiable. El buen humor, que no es otra cosa sino la resultante 
del equilibrio fisiológico, reaparece indicando que la cura se ha concluido, que el DI- 
GESTIVO MOJARRIETA ha realizado lo que otros específicos habían prometido y 
no cumplido. 

Solicítese el libro donde constan los certificados de eminencias médicas y de mu 


chos enfermos curados, que se manda libre de porte y gratis. 


DROGUERIA DEMARCHI 


Calle Cerrito, 357 Montevideo 


x JRALBORADA = 


PERIÓDICO ILUSTRADO 


SEMANARIO DE ACTUALIDADES, LITERARIO Y FESTIVO 


DIRECTOR: 
ARTURO SALOM 


REDACTOR: DIBUJANTE: 
JOSÉ OLIVELLA 


CARLOS F. MUÑOZ 


. 


ADMINISTRADOR: 
AGUSTIN SALOM 


Oficinas: Daymán, 52 


Suscripción anual adelantada: $ 5 


Montevideo, Abril 5 de 1903 


Después de una triun- 
fal gira por Europa, ha 
vuelto nuevamente á 
sus patrios lares, la dis- 
tinguida señorita Adela 
Villagrán, que en com- 
pañía de su interesante 
hermana Esperanza, es- 
posa del doctor Evaristo 
G. Ciganda, cónsul de 
la República en la capi- 
tal francesa, y de éste, 
ha gozado durante al- 
gún tiempo de las deli- 
cias que ofrecen los sa- 
lones aristocráticos de 
la gran Cosmópolis, 
abiertos á toda mujer bo- 
nita y de las elevadas 
condiciones físicas v mo- 
rales de Adela Villa- 
grán. 

Su silueta esbelta, 
airosa, de francesa de 
la garde- d'or del Pa- 
rís elegante, la elegan- 
cia natural de su porte, 
que siendo uruguaya de 
buena cepa hace pen- 
sar al verla en las reu- 
niones del Bois de Bo- 
logne y el Teatro de la 

pera de la primera 


gran capital, su palmito delicado y puro de for- 
de ojos bonachona- 
mente dulces, encantadoramente sencillos que 
han sugestionado 4 más de un amante de lo 
bello, á más de un corazón sensible,—hace que 
se mire como un justo homenaje el elocuente 
rendex-vous que le dispensó la sociedad pari- 
siense, que es uno de los mayores triunfos que 
puede ambicionar el pensamiento soñador de 


mas donde lucen un par 


una mujer. 


En la frecuencia de los paseos por el París de 
rumbo, Adela Villagrán tuvo la satisfacción de 
tratar á personalidades de nombre en la políti- 


Adela Villagrán 


Señorita Adela Villagrán 


mundo, como un girón de 
fino raso arrancado á la es- 
quiva señora de las sumas 
elegancias y de las magnas 
exquisiteces. 

Nosotros, publicamos hoy 
una muestra de esa joya 
francesa, la hermosa poesía 
del célebre Rubén Darío, 
el gran decadente que sien- 
te el zumbar del mundo 
de una manera tan delica- 
da, que le han valido un ce- 
tro y una reputación de co- 
loso en el mundo de las le- 
tras. 

Hela aquí: 


EN EL ÁLBUM DE LA SEÑO- 
RITA ADELA VILLAGRÁN 


Dies tro, dies illa _ 

Solvet seclum in favılla. .. 

Cuando quiera esa pupi- 
Bese 


La tierra se vuelve loca, 
El cielo 4 la tierra invoca, 
Cuando sonrie 4 esa boca. 


Tiemblan los lirios tempra- 
{nos 

Y los Arboles lozanos 

Al contacto de esas manos, 


El bosque se encuentra” estrecho 
Al ægipan en acecho : 
Cuando respira ese pecho. a) 


Sobre los senderos, es 
Como una fiesta, después, 
Que se han sentido esos pies. 


Y el Sol, sultän de orgullosas 


Rosas, dice 4 esas hermosas 


ca, en las letras, en las artes, y reflejo de eso, 
es el hermoso álbum que ella se ha traído de 


allá, de allá lejos, de la ciudad señorial del 


París, 1903. 


Cuando en primavera están: 
Rosas, Rosas, dame rosas 
Para Adela Villagrán! 


Rusty DARÍO. 


En el 


A borbollones salta el agua sobre el ónix de 
los pefiascos.—Corre por pedruscos esmaltados 
con laminitas de talco y lentejuelas de arcilla 
dorada. Desde la montana simula una cinta de 
plata con incrustaciones de estalactitas, näcares 
y zäfiros.—Entre las ondas va claacoteando el 
iris con sus siete colores. Bulliciosamente se 
desliza rociando las flores de la ribera musgosa. 
Allá adentro, en la boca del desfiladero, los ce- 
rros se chocan con las crestas nevadas. Los alu- 
des se precipitan con estrépito de artillería.— 
Ruedan por el suelo guedejas blancas de sus 
cabelleras de nie- 
ves eternas. Los 
pájaros se espul- 
gan, sacuden su 
pereza, y vuelan 
de árbol en árbol, 
de cerco á cerco, 
trinando en coro, 
la melodía de los 
bosques. El him- 
no de la fruta ma- 
dura. —Febo, en 
la canícula plutó- 
nica, fecunda los 
senos ubérrimos 
de la tierra.—El 
germen explota. 
—Se siente en el 
aire, el sabor de 
los. amores silves- 
tres — Veranean 
en los pantanos á 
la pesca de insec- 
tillos, las maripo- 
sas multicolores. 
— Se huele á la 
miel de las abe- 
jas, y un golpe de 
hacha repercute 
en el espacio— 
Arriba, en el mo- 
gote, se distingue 
la diminuta silue- 
ta del victimario. 
— Es un. hombre 
que acopia leña 
para el rancho. Le 
pesan como grille- 
tes las hojotas al 
moverse.—Leazo- 
ta el viento el pañuelo que lleva al cuello. —El 
enhiesto algarrobo está para caer sobre el ara, 
—como un veterano que ha dado toda su savia 
á la naturaleza.—Presenta el aspecto de un gi- 
gantesco esqueleto — Sus largas ramas, como 
brazos de un muerto, se estiran secas, dema- 
cradas, impetrando clemencia. — Nada. Es un 
árbol sin flores, sin hojas. sin frutos, sin sa- 
via... caerá.-—Los golpes del hacha se repiten. 
— El bosque se puebla de agonías—Los pájaros 
cantan al dolor. Las abejas clausuran las cel- 
das de su monasterio —Y se sacuden nerviosa- 
mente —El paisano, junto al tronco, mira de hi- 
to en hito, las heridas abiertas en aquella lucha 
del trabajo. Apenas sı sangra un poco de ma- 
leza—la savia corrompida del viejo decrépito.— 
Y enciende un cigarro que fuma para echar bo- 
canadas de humo por boca y narices— El incien- 
so del sacrificio—La soledad del paraje tiene 


Andrés S. Dalmau, distinguido violinista 


campo 


aires de Tebaida—Está solo el verdugo con la 
victima—Nadie los ve—Abajo, en el pasto ver- 
de, ha quedado el mancarrón para llevar la ras- 
tra de leña—Un otro golpe asestado con firme- 
za, da precisamente en la pulpa del árbol —Cru; 
je todo entero como si entregara ya la vida á 
las parcas: El esqueleto siente los vértigos del 
hacha parricida—Por la quebrada, estremeci- 
mientos extraños desmoronan los pedruscos de 
las laderas 6 pequeñas sendas. Los animales 
silvestres se escurren entre el matorral: En el 
boscaje cantan los zorzales un himno solemne— 
Soplan en las 
flautas de su gar- 
ganteo y dan las 
notas de un des 
profundis — Las 
aves también com- 
prenden el sacri- 
ficio, y despiden 
al árbol que se 
derrumba al gol- 
pe del hacha— En 
sus copas ellas 
anidaron, y á su 
sombra, huyeron 
del vendaval y la 
lluvia torrentosa 
— Por eso están 
con las arpas des- 
templadas— El 
paisano prosigue 
su obra devasta- 
dora— Acompaña 
cada hachazo, con 
un quejido de su 
pecho, semi-ester- 
tóreo, como para 
herir más en lo 
hondo—El tejido 
fibroso del árbol 
exuda la última 
gota de savia—Le 
ha llegado al al- 
ma—A quel, lomi- 
ra, examina su co- 
pa seca y deste- 
ida, como una 
casa vieja, y se 
promete una bue- 
na carga de lefia 
—-Jadeante y su- 
doroso, arremete con mäs fuerza.—El ärbol se 
balancea, casi sin base—Como un lamento se 
escucha el erujido de la ramazön. Aunque vie- 
jo, cuéstale doblar la cerviz en su altivez secu- 
lar— El paisano mójase las manos—como Pila- 
tos—las corre por el cabo del hacha y se dispo- 
ne al festin del buitre, 4 la hartura de la hiena— 
Nadie presencia aquella oblacıön 4 campo raso: 
Las äguilas pululan en el espacio infinito—Se 
destejen las pasionarias de las ramas, con cru- 
jidos de seda en un cuerpo rigido—Algunos ni- 
dos viejos caen 4 tierra en el temblequeo ner- 
vioso de las ramas—Las- víboras discurren por 
la hogarasea con la ponzofia en el colmillo—La 
quebrada en el silencio del mediodia — El sol 
en el apogeo del meridiano—Rumia perezosa- 
mente el buey, espantändose los mosquitos con 
la cola—Triscan los cabritillos como acosados 
por la fiebre del baile macábrico, en el dorso de 


la montaña—A lo lejos, el eco de una voz hu- 
mana, llama al rancho, al paisano. En ese mo- 
mento emparalela de punta las orejas el bruto 
—Sonríe despreciativamente el paisano. Vuelan 
asustados los pájares, y el vetusto algarrobo, 
inclina llorosamente la copa, y cue como un 


viejo general en el campo de batalla—las lianas 
y las enredaderas silvestres, confunden sus vi- 
braciones de pequeñas almitas, con los susu- 
rros del aura que lleva la noticia del desastre. 


Juan José VÉLEZ. 


Biblica 


Había ya tronado ‘siete veces en la homoge- 
neidad absoluta del vacio, en la eterna indife- 
rencia del no-ser la soberana voz de Jehovä:.. 
Hägase la tie- 
rra;... Häga- 
se el cielo;... 
hágase la luz... 

De la infini- 
ta vaguedad 
del caos, sur- 
gido había, la 
ley, el orden, 
el sistema; del 
seno de lo in- 
forme, la feni- 
tud, el vinculo, 
la configura- 
ción. 

La tierra 
viajera aban- 


_— Aún no está perfecta la obra—dijo Jeho- 
vá. 

Su voz vibró terrible en el espacio poblado de 
mundos, lle- 
vando hasta 
los más recón- 
ditos ámbitos 
del Universo 
el severo des- 
contento de su 
autor. 

—Aún falta 
la suma de to- 
das estas per- 
fecciones, la 
fórmula inte- 
gral de estas 
bellezas, la sín- 
tesis infinita 
de la Creación: 
aún necesito 


y IU i LOE, | 
sag MAT ele 


donada á la ao “4 


irresistible im- 


pulsién de su 
destino, traza- 
ba circulos y 
más círculos, as 
buscando con ga 
la tenacid ud 
de la incons- 
ciencia el ines- 
crutable prin- 
cipio de su fin. 

El cielo, sol- 
dado 4 su reposo eterno, envolvia en los plie- 
gues de sus tules vaporosos el movimiento infi- 
nito: aprisionaba el sol, la tierra, los astros to- 
dos. Y la luz, la luz, insinuante sonrisa del Uni- 
verso, destello de amor de lo absoluto, se ma- 
nifestaba en el mundo como el hälito de la fe y 
el vigor de la esperanza. 


er 


Aspecto que presentaba la calle 18 de Julio al recibirse las noticias de Ja paz 


n : g amarme en una 
sola existencia 
que sea 4 la 
vez la detini- 
i del mun- 

o y mi orgu- 
llo de Dien, 

Entonces, 
en el dominio 
delaexistencia 
positiva surgió 
la mujer. 


Nadie lo ha dicho, pero desde entonces tam- 
bién existen para el hombre dos misterios im- 
penetrables, dos incógnitas insolubles: la divi- 
nidad y la mujer. 


J. I. GOYENA. 


Safo 


SONETO 


Es la mujer lesbiana; su Jamento 
De Mitilene en la extensiön resuena, 
Con la intensa amargura de la pena 
Que conturbö su insomne pensamiento. 


Llegö la noche y se escuchö un momento 
De aquella blanca y celestial sirena, 
Una armonia de congojas llena 
Sobre las alas del dormido viento. 


¡Faón!--su labio suspirante gime. 
En la expresión de su dolor sublime 
Al mar la cuita de su amor refiere; 


Y en brazos de su loco desvarío, 
Desde el peñón de Léucades sombrío 
Se precipita en el abismo y muere... 


Horacio F. RODRÍGUEZ. 


Ojos azules 


Si el espacio se encuentra oscuro y frío 
Del alto azul tras el ficticio velo, 
Pú que en los ojos tienes todo un cielo, 
Tienes tras de los ojos el vacío... 


Tras el velo celeste ¡oh amor mio! 

Existe un Dios para el creyente anhelo; 
Y los astros, sin fin, tienden el vuelo 
Donde el reino de Dios niega el impío... 


Pero tú siempre, con imbécil calma, 
Yerta al placer y yerta á los enojos, 
Inmóvil, muestras la aridez de tu alma. 


Y así detrás de tus pupilas bellas, 
Y así detrás de tus azules ojos 
¡Hay un cielo sin Dios y sin estrellas! 


Jost SANTOS CHOCANO. 


La insurrección nacionalista 


IQ 
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Partida revolucionaria entrando á Porongos 


Come un complemento 4 nuestra 
información al número anterior y 
en el deseo de que nuestros nu- 
merosos lectores se puedan dar 
cuenta de una manera aproximada 
del levantamiento nacionalista, pu- 
blicamos hoy algunas notas más de 
jefes y personas que han tomado 
parte en ella de una manera ú otra. 

Nuestro corresponsal fotográfico 
en Flores, don Francisco Agulló, 
nos ha mandado las cuatro fotogra- 

- fías sobre el alzamiento de Poron- 
gos, capital de Flores, que ofrece- 
mos á la cabeza de esta informa- 
ción. i 

Por ellas se ve å paisanos y mi- 


licias en franco apresto revolucio- 


|| 


Teniente coronel Basilio Muñóz (hijo), revolu- 


cionario 


A estas horas el 
aspecto de Flores 
asi como el de toda 
la repüblica se 
ha transformado: 
la carabina y los 
deseos guerreros se 
han trocado por la 
herramienta del 
trabajo y los pro- 
pósitos más hala- 
giieños del progre- 
so, que es lotque 
necesita nuestra re- 
pública para bien 
de ella y de todos 
sus hijos. 

Hemos recibido, 
además de las qne 
hoy publicamos, 
otros vistas sobre 
los mismos sucesos 
de nuestros corres- 
ponsales de cam- 
paña, que no pu- 
blicamos por falta 
de espacio. 


Revolucionarios en el patio del cuartel de Flores 


nario, armados de buenosgitusiles 
y„caballos no”despreeiables, en?los 
últimos preparativos y primeras 
maniobras para hacer la patriada 
que llevaban escrita en la divisa 
blanca de los chambergos y en los 
pañuelos celestes 6 blancos tercia- 
dos á la espalda. 

Por suerte para unos y para otros, 
la cosa no pasö de un paseito ar- 
mado hasta los dientes por las ca- 
lles del pueblo y por los campos 
del pago, sin que se haya derra- 
mado otra cosa que las cariñosas 
lágrimas de despedida de las ma- 
dres y las mines desconsoladas 
al verlos partir, de las cuitadas no- 


Dr. Arturo Berro, revolucionario VIAS que se quedaban solas. .. 


Coronel, Ramón Batista, revolucionario 


Amistad...! 


ut ian 6 la odio? 
Su indiferencia es grande para amarla; mi 
generoso para odiarla. >: : ET. 
Pero en un momento terrible me dijo: 
seins ha n puodo haber amistad. 
—j Amistad !—exclamó mi corazón que ya se i 
ont una PR Papened. ker sone TORE 
os Ojos de la bella ingrata repetían . .jami 
con su mirada de nieve. s al er 
a en ero sufrir. 
na lagrima candente dejó un horroroso s i 
pálido rostro. j oroso surco en mi 
oraba lo que llora un hombre: ver s i 
mado en la nada. ER 
Mi beldad derramó otra lágrima de fuego. 
¡Oh! ¡qué alegría! . Los pedazos inanimados de. mi 


corazón se reanimaron y sintieron que un ray ici 
y ayo de felici- 
dad mataba su dolor. 2 i 


Mas, nó.. ¡Locura gigantesca! 
La cruel lloraba por que yo uo lloraba por ella. 
¡Qué abismo tan hondo es el corazón de la mujerl.. . 


Qué horror experimentaría el hombre si pudie 
: ra ace 
ie ojos a su negro fondo! í i a 


Han pasado cinco años i 

Entré, un día nublado, en una retirada ermita, co- 
ii el centro de uno de nuestros más sombríos 

Al pié de una Virgen de mármol estaba, de rodillas 
una mujer de cuyos ojos pendia una lágrima de fuego. 

mee Horas?-—Ie pe 

—Lloro,—me contestó co Z vi — i 
dé Så A con voz vibrante—el desprecio 

Era mi beldad de ahora cinco años. 

Yo estaba vengado. 

a Margy derramé otra lágrima tan ardiente como 

¡Maldición!... . o había dejado de amarla. 

—Yo también he sufrido como tú—le dije—Creia que 
sólo tenía lágrimas para llorar mi dolor, y ya ves, aún 
as tengo para el tuyo. Conóceme yo soy tu víctima. 

Perdóname, fantasma de mi pasado,—replicó y llore- 
mos juntos nuestra desgracia. 

En este momento clavó su mirada sobre la mía. 

La perdoné.. no pude más. 


Desde entónces, ese amor impío sido mi felici 
- > io ha si 
mi castigo. > mi felicidad y 
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LOS PACIFICADORES 


DOCTORES JOSE PEDRO RAMIREZ Y ALFONSO LAMAS 
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El general José Villar.--Ultimas fotografizs 


Llegada al Salto del general Villar 


Ampliando la información fo- 
tográfica que con motivo del fa- 
llecimiento del general José Vi- 
llar insertamos en el número 
próximo pasado, ofrecemos hoy 
tres nuevas vistas enviadas des- 
de el Salto por nuestro activo co- 
rresponsal señor Serafín Cañizas. 

En la primera aparece el pres- 
tigioso general acompañado de su 
amigo el coronel Córdoba, entran- 
do en la ciudad del Salto de re- 
greso de su establecimiento en el 
Arapey. Fué sorprendido por el 
fotógrafo dos días antes de su 
muerte, que tan hondo pesar ha 
causado en las filas del partido 
colorado. 


El general Villar en su ataúd 


La segunda fotografía fué to- 
mada en la capilla ardiente del 
extinto, y representa al general 
Villar vestido con su traje militar 
y cubierto con la bandera de la pa- 
tria. Desde el año 1870, en que to- 
mó la carrera de las armas, hasta 
el de 1897, su figuración en ls his- 
toria nacional ha sido importante,” 
conquistando en todas las accio- 
nes guerreras .en que le tocó ac- 
tuar, honrosos timbres de gloria 
que le valieron más tarde la admi- 
ración y el respeto detodos sus con- 
ciudadanos. 

La tercera vista tomada, es de 
su estancia en el Arapey, lugar 
de su residencia. 


Arapey.—Vista de la estancia del general Villar Insts. de Serarin Cañixas. 


y 


Obedeciendo al ¡chist, chist! lanzado por una 
boguirrita adorable, el ómnibus se detuvo, y 
casi inmediatamente, obedeciendo á una orden 
del conductor, el pesado vehículo echó á rodar 
de nuevo. 

La mujercita que había permanecido en la 
plataforma, porque todos los asientos interiores 
estaban ocupados, lanzó una rápida mirada so- 
bre un respetable caballero que iba junto á ella 
fumando un cigarro puro. 

—«Tiene una hermosa cabeza» —pensó la jó- 
ven, y miró á otra parte, distraída. 

_ Su compañero de viaje, por el contrario, la 
examinaba con ojos expresivos y codiciosos de 
viejo. ¡Trabajo inútil! La joven permanecía im- 
pasible, como absorta en la 
contemplación de los coches, 
bicicletas y automóviles que 
circulaban por el boulevard. 

El robusto caballero, mohi- 
no de que la joven no repa- 
rase en él, tosió varias veces, 
y luego, como quien está 
distraído, la lanzó en pleno 
rostro una bocanada de hu- 
mo. La viajera, irritada por 
aquella descortesía, volvió 
rápidamente la cabeza, mi- 
rando al indiscreto de hito 
en hito. Este se apresuró á 
disculparse. 

—jAh, sefioriza!—exclamé 
—Perdone usted... he come- 
tido una indiscreción que no 
se repetirä: jmire usted!.. 

Y con ademän noble y re- 
posado, arrojó 4 la calle su 
magnífico londres. 

—jOh, caballero! — excla- 
mó la jóven sonriendo graciosamente—¿para 
qué ha hecho usted eso? .. : 

— Era mi deber de hombre galante, señorita. 
Por una mujer como usted puede hacerse cual- 
quier sacrificio. Tiene usted unos ojos hermosi- 
simos. sae : 

—¿De veras?—contestö la viajera sonriendo. 

—«Esta cae»—pensó el viejo don Juan. 

Y continuó la escaramuza. Ella, entretanto, 
pensaba en Julio, un joven genilement, que la 
esperaba en la Magdalena, y gozando por anti- 
cipado al pensar en lo que ambos reirían cuan- 
do ella le refiriese la aventura.del ómnibus, 
continuó conversando con el veterano conquis- 
tador, riendo sus ocurrencias, animándole... 
La empresa no era difícil, el galán, entusiasma- 
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do por los ojos y las palabras de la joven, con- 
tinuaba requebråndola con gran regocijo y di- 
vertimiento de los demås viajeros. Cuando el 
cobrador se acercó á reclamarles el importe de 
sus billetes, la joven quiso sacar el portamone- 
das, pero el anciano seductor se adelantó á ella. 

—No, señorita—dijo—de ningún modo; per- 
mítame usted. .. 

Ella dió las gracias ruborizándose. 

—Realmente, reñorita— prosiguió el arriscado 
galán—este breve trayecto recorrido en ómni- 
bus figurará entre los viajes más agradables de 
mi vida; ¡tanto bien derrama sobre mí la pre- 
sencia de usted!. 

—Es usted muy galante. 

—Soy muy sincero y sólo 
deseo demostrar la verdad 
de lo que digo. 

—¿Cómo? 

—Rogando 4 usted se dig- 
ne aceptar un refresco en 
cualquier café, donde podría- 
mos charlar libremente. 

—Va usted muy de prisa. 

— Es porque tengo anhelo 
de conocer á usted pronto y 
bien. ¿Acepta usted? 

—Puesto que sólo es para 
hablar, no tengo inconve- 
niente. Baje usted primero. 
¿No le parece á usted que es 
inútil mandar parar el coche? 

—Inütil, en efecto —repu- 
so el galán queriendo echár- 
selas de joven. Y sin vacila- 
ciones, puso un pie en el es- 
tribo, inclinó el cuerpo, soltó 
el pasamanos, y ¡paf! .. 

Cayó sobre el entarugado 
cuán largo era. Cuando se levantó avergonzado 
y cubierto de polvo, el ómnibus ya iba lejos, 
pero no tanto que no pudiese oir las carcajadas 
de «su conquista», que permanecía en la plata- 
forma retorciéndose los brazos de risa. 

En cuanto llegó el vehículo á la Magdalena, 
la jóven, riendo aún, se arrojó en los brazos de 
Julio, y luego, conforme iban andando, le refi- 
rió su aventura. 

— ¿Cómo era tu viejo galanteador? 

—Grueso, no muy alto, de rostro alegre. . . Ile- 
vaba gabän... 

—¿Con una verruga cerca de la nariz? 

—¿Cómo lo sabes? 

—¡Pues. .. es papá! .. 


GABRIEL SEGUY. 


Buscando las espuelas... 


En una finca rústica, distante algunos kiló- 
metros del primer poblado, cayó con un ataque 
de fiebre perniciosa el primogénito de la familia 
Resignación, que allí habitaba desde hacía al- 
gunos años. 

¡Se muere, se muere! gritaban todos, presa de 
indecible angustia. 

¡Qué hacemos en medio de este desamparo! 

Y mientras tanto el niño se retorcía en el le- 
cho, presa de horribles convulsiones. 

La primera idea luminosa que se le ocurrió 
al padre de la infeliz criatura, fué llamar á los 
vecinos más notables del lugar, para ver si 
ae algún expediente inmediato y salva- 

or. 

Los notables eran hombres de muy buen cri- 
terio y de notoria experiencia, tanto que cuan- 
do se moría algún individuo, no vacilaban en 
declararlo difunto por unanimidad. 

Y sabían algo de todo, como es natural en el 
campo. Sabían, por ejemplo, que la infusión de 
cucarachas es buena para la pulmonía; que la 
manteca de gavilán es lo mejor que hay para las 
hemorroides; que la cresta de gallo masticada es 
un específico maravilloso para la dentición, y 
por último, que von la camisa de una mujer su- 
dada, aplicada inmediatamente á la cabeza de 
un caballo, se salva el animal de una conges- 
tión, dado el caso. 

Con estos buenos elementos había mucho que 
esperar. > 

así fué. 

Llegaron junto 4 la familia contristada; vie- 
ron el caso, y después de una larga discusión, 
durante la cual el padre y la madre del pacien- 
te estaban con el alma en un hilo, declararon 
que el caso era muy grave y que si le daba otro 
ataque se moría. 

Un pobre maestro de escuela, de quien nadie 
hacía el menor caso, y que pasaba por allí la 
vida, unas veces enseñando á leer y otras mu- 
riéndose de hambre, como todos los maestros 
de escuela, acudió también á la finca para ofre- 
cer sus vervicios; y cuando todos callaron, se 
atrevió á manifestar que entre sus curiosidades 
tenía un poco de quinina, y que si se lo permi- 
tían, él se lo podría administrar al enfermo. 

Para excusarse de sv atrevimiento, ante la ho- 
norable asamblea, dijo que no era la primera 
vez que prestara, con buen éxito, esa forma de 
servicios. 

Nadie le hizo el menor caso. ¡Qué sabía ese 
hombre ! 

Lo que hay que hacer, dijo la junta, es ir 4 
buscar médico y medicinas á la ciudad. 


Y para eso aquí estoy yo, exclamó uno del ~ 


grupo. Tengo un caballo volador; monto, devo- 
ro la distancia en media hora, practico la dili- 
gencia en cinco minutos, y vuelvo con el médi- 
co en un abrir y cerrar de ojos. 

— Eso es, exclamaron todos: monta, devora 
la distancia en media hora, practica la diligen- 
cia en cinco minutos y vuelve con el médico en 
un abrir y cerrar de ojos. 

—¿Y si se muere el niño en ese ínter?, obser- 
varon tímidamente los padres. 

—No puede morirse; porque mi caballo se 


llama «Volador», para que ustedes sepan. 

Sí, añadieron los demás, su caballo se llama 
«Volador». 

_La minoría se tranquilizó y el hombre de la 
situación partió en busca de la bestia. 

No acababa de bajar la escalera, cuando uno 
de los notables dijo: 

—Apuesto una oreja á que mi compadre está 
ya ensillando. 

—Por supuesto, fué la respuesta general. 

— ¡Ya montó! indicó un segundo. 

—¡Ya! 

—¡Ya estará galopando! 

—Por cierto. 

—Digo que está subiendo tal vez la loma 
chica. 

—A que está pasando la albarrada. 

—jCon el caballo que lleva! 

—Quizá va ya muy cerca de las Tres Cru- 
ces. 
—O pasando por Cerro Pelado. 

En estos cålculos transcurriö media hora jus- 
ta, y todos convinieron en que el räpido men- 
sajero llegaba 4 la población. 

Y siguen calculando: 

—Acaba de apearse en la casa del médico... 
Habla con él... Le manifiesta la gravedad del 
caso... Me parece que lo estoy viendo. 

—El médico le ordena los remedios que deben 
traerse... Parte 4 comprarlos... Regresa con 
ellos... El doctor está ya vestido. 

—Bajan juntos... El caballo está piafando 
en el portal... El doctor pregunta si es man- 
so... Ya monta... Nuestro amigo sube á la 
grupa y arrancan á galope. 

—jAy, hijo de mi corazón! exclama la madre. 
Me parece que está peor. 

—No se acobarde, señora; ya vienen... En 
este momento han perdido de vista la ciudad y 
suben la Cuesta Grande. 

—El que espera desespera, dice el padre. 

—Por el camino ha de venir el médico prepa- 
rando la inyección... No tengan cuidado... 
Bonifacio es capaz de reventar el caballo; por- 
que cuando él se propone salirse con la suya... 

—Preparen una taza con agua, una vela, tra- 
pos finos»por si pide el doctor. 

— Ya ellos deben estar viendo la finca. 

—Y Bonifacio ha de decir: esa es, doctor, ya 
estamos cerca. 

--Diez minutos después da un salto y excla- 
ma: ¡siento pasos! ¡¡¡ Bonifacio!!! 

—¡Hola! contesta el nombrado subiendo la 
escalera. 

—jQué hombre! ¡Qué hombre! gritan todos. 
¡Merece una estatua! 

—¿Y el doctor? le interrogaron á la vez. 

—¿Qué doctor? 

—jCémo es eso! ¿El qué fuiste 4 buscar 4 la 
ciudad? 

—Si no he ido todavía, porque ando buscando 
las espuelas, y no parecen. 

Un grito desgarrador se oyó en este instante 
El niño había muerto y la pobre madre caía des 
mayada junto al cadáver. 


Jack THE RIPPER. 
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La manifestaciön del lunes 


HOMENAJE A LOS PACIFICADORES 


La manifestaciön organizändose frente ä la Bolsa 


El lunes último se verificó en nuestra ciudad 
el «meeting» que el comercio organizaba como 
demostración de agradecimiento y simpatía. al 
Presidente de la República y doctores José Pe- 
dro Ramírez y Alfonso Lamas, principales me- 
diadores que llegaron á consolidar definitiva- 
mente la paz 
recientemen - 
te perturba- 
da en nues- 
tra Repúbli- 
ca. 
Por la in- 
formación 
gráfica que f 
adjuntamos 
á estas líneas 
se verá la 
magnitud 
que aquella 
manifesta- 
ción asumió, 
que en co- 
lumnas com- 
pactas de va- 
rias cuadras 
de extensión, 
hacía ascen- 
der el núme- 
ro de concu- 
rrentes á más 
de treinta mil almas, quizá más que menos. Es- 
to prueba el anhelo que existía en todo el pue- 
blo, y más aún en la gente conservadora, en el 
comercio, porque la paz fuera un hecho, y prue- 
ba también el agradecimiento de los mismos 
hacia los tres principales factores de esta conci- 
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En la plaza Independencia 


Vista general de la manifesteción en la calle Sarandí 


En marcha por la calle Zabala 


liación entre gobierno y revolucionarios, á pesar 
de que no se habían ido aún 4 las greñas, lo 
que ha hecho decir al Presidente de la Repú- 
blica estas palabras, al tener conocimiento del 
definitivo abrazo paternal: «No hay que extra- 
ñarse. En un país donde existen los arroyos 
secos y las 
esquinas re- 
dondas, es 
natural que 
haya paz sin 
guerra». 
Encabeza- 
ban la colum- 
na del «mee- 
ting» algu- 
nas persona- 
lidades y 
representan - 
tes del alto 
comercio de 
esta plaza 
que al igual 
de todos los 
manifestan- 
tes llevaban 
enhiestas 
banderitas 
orientales 
con la leyen- 


da «Paz» cru- , 


zada en letras negras sobre los colores de la 
patria, Después le seguian dos filas de abande- 
rados que hacian la gama de colores, listas y 
soles de las banderas de todas las naciones que 
hacen comunión con la nuestra azul y blanca, 
que se pavoneaba orgullosa del homenaje que 


Frente á la Catedral 


à 


se le tributaba. Gente de 
comercio de todos los ra- 
mos, de todas las escalas, 
dependientes que estaban 
de asueto 4 propösito, y 
en fin, pueblo numeroso y 
francaménte cosmopolita, 
formaban el resto de la 
inmensa colunına abun- 
dantemente matizada por 
otras banderas orientales 
y de sociedades locales. 
Cuatro 6 cinco bandas de 
música de los batallones, 
de la Escuela de Artes y 
particulares, daban alegría 
con conocidas marchas á 
todo aquel inmenso am - 
biente humano, que se mo- 
vía por las calles sonoro y 
brillante como una inmen- 
sa víbora de cascabel. Al 
enfrentar á la Casa de Go- 
bierno donde se hallaba el 
primer magistrado en uno 
de sus balcones rodeado 
de personas de la situación, 
los manifestantes explo- 
sionaron su simpatías en 
estruendosas salvas de 
aplausos, que repercutieron como un himno fra- 
ternal en los corazones de todos los presentes. 

Otro tanto sucedió frente al domicilio del 


TE rn SED 


La manifestación al tomaz la calle 18 de Julio 


doctor Alfonso Lamas que acompañado del doc- 
tor Ramírez se hallaba en uno de los balcones 
de su casa presenciando el desfile de los nu- 
merosos manifestantes que agitaban sus som- 
breros en los aires vivando entusiasmados á los 
distinguidos pacificadores. 


Grupos de banderas 


Segunda y tercera fila de manifestantes 


La columna siguió por 
la calle 18 de Julio hasta 
la plaza Libertad, al pie de 
cuya estatua el pueblo em- 
pezó á desparramarse por 
las calles adyacentes dan- 
do á nuestra tranquila ciu- 
dad el aspecto de una tu- 
multuosa capital europea. 

Cuando la: cabeza del 
meeting llegó á la calle 
Avenida de la Paz, la Co- 
misión se apartó y toman- 
do los carruajes que alli 
la esperaban se dirigió rá- 
pidamente á la Casa de 
Gobierno. 

Además del Presidente 
de la República y su» 
ministros esperaban en el 
salón de audiencias los se- 
flores: 

Pablo Mañé, Juan Zo- 
rrilla de San Martin, Me- 
litón González, Luciano 
M. Potenze, Augusto Nery, 
Carlos María de Pena, Fe- 
lipe Nery, Martín Lasala, 
Enrique Gradín, Eduardo 
Brito del Pino, José A. 
Ferreira, Juan Heguy, Ladislao Rubio, Carlos 
Peixoto de Abreu Lima, Augusto Morales, 
Alejandro Beisso, Carlos Nutall, G. V. Galwey, 


E 


En marcha por la calle 18 de Julio 


Francisco A. Lanza, Arturo Prats, Pedro Mir, 
Jacinto Casaravilla, Carlos Adami, Ernesto 
Fernández Espiro, Ildefonso García Lagos, 
Luis Piera, Eduardo Acevedo, Antonio Serra- 
tosa, Antonio Lussich, Mariano Ferreira, Gon- 
zalo Ramírez, etc. 

Una vez en presencia del señor Batlle y Or- 
dóñez, el doctor Juan Zorrilla de San Martín, 
pronunció un hermoso discurso que fué recibi- 
do por los presentes con verdadero entusiasmo 


Soldados del Escuadrón de Seguridad 


El puesto de la desgracia 
(CUENTO VIEJO) 


Figúrense que fio Anselmo, el caudillo del 
pueblo, se había entusiasmado locamente con 
Berta, la hija de un humilde puestero, que, por 
lo buena y por lo linda, estaba conceptuada co- 
mo modelo de muchachas, y la verdad que era 
cosa de verla arreglada con los trapitos de día 
de fiesta cuando, con sencillez encantadora, se 
hacía ver y admirar en alguna reunión. Era tan 
inocentona que ni se apercibía de ello, y los 
agasajos, con que en todas partes se la obse- 
quiaba, no pasaban de ser para ellas más que 
simples actos de la proverbial cortesía campera. 

Como ya estaba en edad de fijar los ojitos en 
alguna buena proporción, no disimulaba su sim- 
patía por Juan Antonio, quien á más de ser un 
mozo muy formal y correcto, poseía como bienes 
una puntita de hacienda y un retazo de campo 
más que suficiente para cubrir con sus rendi- 
mientos las pequeñas necesi- 
dades que pudiera crear una 
modesta familia. 

El viejo puestero ya se iba 
tragando el afecto de Berta 
por Juan Antonio y parecía 
resignarse á los amores en 
perspectiva, cuando alguien le 
sopló al oído lo de ño Ansel- 
mo. Se puso pálido como la 
cera porque conocía toda la 
historia de abusos y mezquin- 
dades de aquel caudillo, que 
tenía monopolizado el distrito 
y regía en él absoluto y arbi- 
trario, y presentía que algo 
grave le iba á acaecer si al 
fulano se le antojaba inmis 
cuirse en las cuestiones del 
rancho. 

Los días pasaban y Berta y 
Juan Antonio ya habían ha- 
blado sus cositas y forjaban 
planes y cálculos para una fe- 
cha próxima. Todas las tardes 
la pareja tenía sus coloquios 
íntimos en la tranquera del 
puesto; pero, eso sí, tranquera por medio. 

La intervención temida por el viejo vino por 
fin á nublar el horizonte limpio y radiante en 
que la pareja amorosa fundaba sus anhelos y 
sus esperanzas. Ño Anselmo se presentó un día 
en el puesto, y después de conversar un rato 
sobre temas indiferentes, tomó de la mano á 
Berta y llevándola aparte la habló de promesas 
de amor y ternura, promesas que estaban reñi- 
das con los hechos de aquel hombre odiado y 
temido por todos. 

Ella a lanzó una negativa rotunda y le dejó 
plantado. Después ño Anselmo se dirigió al 
padre; pero éste se excusó observando que la 
niña se oponía y que á él no le era posible tor- 
cer su vo nated: imponiéndola un carifio que re- 
chazaba. 

La cuestión quedó así hasta el día siguiente 
en que, á la hora en que los amantes charlaban 
como de costumbre y el viejo vigilaba como 
hombre avezado y que conocía hasta qué punto 
puede llegar la maldad de un hombre sin cora- 
zön, se presentó un grupo de gente mercenaria 
á cuyo frente iba el caudillo y los sorprendió 
llegando por el lado opuesio del camino. 


Para LA ALBORADA. 


—Dénse presos —fué el bárbaro saludo del 
jefe. 

—¿Por qué?—contestó Juan Antonio despren- 
diéndose de su amada que lo sujetaba nervio- 
samente. 

—¿Por qué?—repitió el viejo acercándose con 
la mano en el facón. 

— Ya se lo dirán luego—exclamó uno del gru- 
po. 

—No nos entregamos sin motivo — dijeron 
amante y padre á una. 

No hubo más frases; la turba arremetió con- 
tra ambos. El puestero dió cuenta de su puño 
sacando á dos hombres de en medio, pero al fin 
lo rodearon y fué atado sin piedad lo mismo 
que un feroz asesino cuya captura hubiera sido 
celosamente encomendada. Juan Antonio hizo 
frente á la carga, pero tras una detonación ca- 
y6 herido de muerte, y Berta, 
en el colmo de la desespera- 
ción, gritó con todo el odio que 
le inspiró aquella ferocidad : 

—¡¡Canalla!! ¡¡Canalla!! — y 
cayó también exánime junto 
al padre y al amante, en bra- 
zos de uno de los salvajes. 

Pasaron algunos meses. El 
viejo puestero, que vivía ence- 
rrado, fué puesto en libertad 
con la advertencia de que si 
trataba de vengarse, su hija 
sería maltratada y muerta. ¡Po- 
bre Berta! se hallaba en Bue- 
nos Aires... ¿cómo, con quién?.. 
el pobre viejo nada pudo ave- 
riguar, pero adivinaba la situa- 
ción de ella. 

Se secó, una vez más, aque- 
llos ojos cansados de llorar, y 
con la cabeza febril é inclina- 
da hacia el pecho destrozado 
por la pena, salió de la man- 
sión del delincuente y tomó la 
dirección del puesto de la des- 
gracia. Lo encontró abandonado, deshecho, y lan- 
zando un sollozo de dolor, con el alma destro- 
zada, sin tener ni aún el recurso de la venganza, 
volvió á tomar el camino del pueblo. 

Buscó á ño Anselmo, lo encontró y alzando 
por última vez su caída cabeza y haciendo resu- 
citar el tono altanero de sus buenos tiempos, ya 
perdido, le dijo, frente á frente, poniendo en la 
frase toda la sencillez del gaucho, la ira de víc- 
tima de la injusticia, el odio del hombre ofen- 
dido y la indignación del padre ultrajado. 

—Yo sé que no podré vengarme pero, si pu- 


' diera, no olvide que en el fondo del alma se la 


tengo guardada y si el destino no lo quisiera... 
me han dicho que hay otra vida y que allí hay 
justicia. Si es cierto, acuérdese que allí lo acu- 
saré porque mi pobre hija no estará secuestrada. 

—Se lo juro... se lo juro... ¡por &stasI—y 
sintiendo que los sollozos ahogaban 4 las pala- 
bras, maldijo al canalla y fuése campo adentro 
buscando en la soledad un consuelo para el al- 
ma fatigada de sufrir, y descanso para el cuer- 
po rendido de luchar. 

Ramón RAONBERDO. 


Buenos Aires. 


Con yerba se toma mate 


No hay en Montevideo quién no lo conozca. 

¿Quién no ha visto andar por nuestras calles 
al simpático negro Félix, «Makumba», como él 
mismo se llama; mitigando un tanto el fastidio 
de su renquera con el apoyo de su bastón pri- 
mitive? .. 

La última vez que lo vimos, entablamos el 
siguiente diálogo: 

—Giienas tardes, patroncito. Un favor y dis- 
culpe... 

—Si puedo... 

—Un traguito y un vintencito & yerba; mafia- 
na si Dios quiere usté sabe, 
patronsito, que el negro vie- 
jo no falla... 

—Adiés mi plata. Ya estás 
al olio. 

—Si nu he vendido un vin- 
tén en toda la mañana, pa- 
tronsito; asín juera. ¿Cuándo 
estoy del otro lau? .. vendo 
que da calor, porque entonce 
pierdo la vergüenza y voy 
pregoniando juerte y feo: 
¡Vendo gramilla, apio cima- 
rrón, la canch’alagua, yerba 
de Celestina, yerba é lagarto, 
señora! ¡Traigo culé y traigo 
la yerba, la contrayerba y 
las tres hoja!.. ¡Eh?.. y 
dispués le meto: 


Tun gui tunguí tin 
Tun gui tunguí tin 
Tun gui tunguí tin... 


Y eso sino me da por can- 
tarle el contrabajo... ¡Eh?.. 
Con yerba se toma mate. 

—¿Sos músico también? 

—¿Si soy músico?, jua jua 
jua. Haga la prueba, toque- 
me... toquemé le digo. i 

Procuré tararear una polka sencilla, y enton- 
ces pude ver en los ojos del negro, el inefable 
gozo que sentia al acompafiarme en son de bajo. 

De frase en frase yo dejaba un vacio que él 
aprovechaba perfectamente haciendo juguetear 
la voz para demostrarme «que hay qui agarrar 
la güelta al bandolín». s 

La verdad es que llevaba admirablemente el 
compás, y se ceñía del mismo modo 4 la ento- 
nación. 

—No? si hay qui agarrarle la güelta al ban- 
dolín—dijo cuando terminamos—Con yerba se 
toma mate... 

see te hacen la guerra los otros yuye- 
ros 


Makumba 


Para mi amigo Héctor Crosignani. 


—Cómo no, patronsito; pero es al cuete, si 
aqui no hay mäs yuyero que Makumba... Ma- 
kumba los va 4 enterrar 4 todos dispacito, por- 
que el negro viejo... mire, conmigo nu hay güe- 
lo, porque llegando la noche soy hombre pa las 
mugeres y llegando el dia soy hombre pal tra- 
bajo. Mire, ayer tuve una qu’esto que el otro po 
eso mesmo, porque el hombre yo tomo y trago 
pero no falto 4 naides; pero, amigo, al. hombre 
el sebo le pareciö grasa, y yo que ricién me ha- 
bia peliau con la que vive en las muchas puer- 
tas, claro... 

—¿Estabas hecho un rino- 
ceronte? 

—Con yerba se toma mate. 
Ese es el orde. 

—Siempre el mismo diablo. 

—¿Qué quiere? Yo no ten- 
go más falta que tomar un 
traguito, pero... sigo la güe- 
lla y no falto á naides, ni 4 
mí tampoco, con la ayuda é 
la virgen. 

—Todo el mundo te res- 
peta. ¿Verdad? 

—Cómo no; si los mucha- 
chos son todos míos; si á to- 
dos los he eurau de malas 
enfermedades. Cáarai, ¿quién 
me va á querer pa mal? 
que yo también... cuidau 
conmigo, porque soy medio... 
Paresé que están carniando. 
Con yerba se toma mate. 

Bueno, vamo á ver si pe- 
llizcamo algo pa tomar 
juerza, porque el hombre uno 
se topa con Juan y con Pe- 
dro y todos son amigos, y 
una copita en un lau y otra 
en otro y uno se pasa é dibi- 
lidad... Y no conviene. Ese 
es el orde. Hasta luego si Dios quiere. 

Con yerba se toma mate. 


Al retirarse Makumba, la mozada que habia 
escuchado atenta y silenciosamente nuestra 
conversación, prorrumpiö en un «adiós Félix», 
que se multiplicó á medida del entusiasmo del 
momento; lo que me hizo pensar que el negro 
mentía sólo en parte cuando me dijo: 

¡Si los muchachos son todos míos; si 4 todos 
los he curau de malas enfermedades! 


Antonio MARTINI. 


Una mancha de sangre se ostenta 
En el límpido azul de la patria, 

Anunciando el derrambe de un pueblo 
Que vive de odios y eterna venganza. 


Es el nuncio execrable de guerra, 

Patrimonio quizás de la raza, 

Cabalgando en sus hombros la muerte 

Que puebla los campos de víctimas trágicas. 


Cruerra 


I vo gridando: pace, pace, pace.— Petrarca. 


Asolando la tierra que es madre 
Fecunda, del euerpo y del alma, 

Como el hijo que afrenta los senos 

Que dieronle vida y calmaron sus ansias. 


Victor BONIFACINO. 


Marzo 1903. 


LA GUARDIA NACIONAL--Batallones ı y 8, al mando de’los señores Carlos Travieso y Pedro Carve 


A pesar de hallar- 
se comp letamente * 
restablecida la paz 
de la República gra- 
cias á las hábiles 
gestiones de los doc- = 
tores Lamas y Ra- 
mirez, la guardia na- 
cional continúa en 
sus ejercicios diarios 
aunque no con el en- 
tusiasmo de los pri- 
meros días. En los 
cuarteles no se no- 
tan ya aquellos gru- 
pos animosos que 
formaban en las fi- 


¿Batallón núm. 1.—3.2 compañía, capitán doctor Juan F. Lacoste 


: oo. las de la guardia joven al grito san- 
e Bane a a | griento de į viva la guerra! į no quere- 

‘Be, mos paz!, y ante la evidencia de la 
a tranquilidad de la patria sacudida tan 
inesperadamente por el movimiento re- 
volucionario, abandonan con cierto pe- 
sar el mauser para reanudar de;¿nue- 
vo las tareas interrumpidas por el lla- 
mado del superior gobierno. 

En el corto tiempo de instrucción que 
han tenido, han aprendido mucho, han 
aprendido lo bastante para ser exper- 

Batallón núm. 1—4.* compañía, capitán Domingo Veracierto tos soldados, conocedores acabados de 
la nueva táctica. Los ba- 
tallones están perfecta- 
mente militarizados y rea- 
lizan sus maniobras con el i 
aplomo y seguridad de los 4 
cuerpos viejos. lle C a AZ 4 

de el Pabellón Nacio- 4 w? ys ze he a 
nal antiguo local de una 
ámplia exposición de pro- 
ductos nacionales, ha 
plantado sus bases, el plan- 
tel que corresponde al nú- 
mero 1 delos guardias na- 
cionales, bajo el comando N - Batallón núm. 8—1." compañía, capitán doctor Carlos E. Lenzi i 

i del señor Carlos Travieso, persona de relevan” 
tes méritos que da honra y brillo 4 la urugua” 
ya patria. El 1.0 de G G. N N., debido 4 la 
excelente disposición de jefes y subalternos di- 
rigentes, está hoy día en un pie verdadera- 
mente guerrero, apto para entrar en acción, si 
los acontecimientos lo reclamaran. Tarde á 
tarde la tropa continúa los ejercicios militares 
realizando maniobras de batallón en el terre- 
no que rodea al pabellón que les sirve gle cuar- 
tel. La muchachada con los sacos dados vuel- 
tas para no ensuciar con las armas engrasadas 
las telas de sus trajes, y los pantalones dobla- 
dos por sus extremos interiores como en los 
días grises de lluvia torrencial, desfilan á paso 
redoblado delante de los grupos de curiosos 
que siguen con atención los movimientos de 
las distintas compañías. En el barracón de las calles Avenida de la Paz y Mercedes maniobra 
de una manera análoga el batallón núm. 8. al mando del ciudadado don Pedro E. Carve. 


ZELIMA ACEVEDO DE SALOM 


+ EL 17 DE MARZO DE 1903 


ARTURO SALOM agradece profundamente á todas aquellas perso-: 
nas que lo han acompañado en su duelo, como también á aquellas que se 
interesaron por la salud de su esposa durante el período de su mortal 
enfermedad. 


at 


Batallón núm. 8. — Un pelotón de reclutas Inst. de LA ALBORADA. 


EL NOBLE IEG. 


UE HO WRT TRAD meLio. 
BO SENS BROS AS pra 


NODO WILDE. COWEGIR Eb POSTRE 


| . - CINEGETICA We 


es: 


Duerme la loba. 

Cual colerica ceja 

estä encorvado el arco de caoba. 

El dardo va, como una enorme abeja 
zumbando al viento, 

y del ijar 4 las nerviosas patas 

cae un chorro sangriento 

cual racimos de abejas escarlatas. 


Alza un nemrod coloso 17 
el gran bronce del busto entre las ramas. NO 
Crispa un soplo febril su vello de oro, 

su tímida nariz resuella flamas. 


fe 
S 


'Una muerte por un perro 


El lunes 24 del pasado, por 
una causa verdaderamente ni- 
mia, fué herido de un balazo en 
el vientre, que le costó la vida, 
el joven Alfredo Palazzo. 

En la calle Canelones esqui- 
na Daymán, siendo próxima- 
mente las 10 1/2 de la noche, se 
hallaba éste platicando con uno 
de sus hermanos, cuando acertó 
á pasar junto á ellos, en compa- 
ñía de un perro que le seguía á 
corta distancia, un señor apelli- 
dado Hernández. 

Sin imaginarse las funestas 
consecuencias que les traería 
tan inocente entretenimiento, los 
hermanos Palazzo empezaron á 
hostilizar al animalito, que con 
el rabo entre las piernas y las orejas gachas, en 
vez de hacer uso de sus mandíbulas, marchó á 
guarecerse entre las piernas de su dueño. Este, 
de genio más irascible, sacó la cara por el can, 


Alfredo Palazzo 


y dando media vuelta se dirigió 
á los provocadores, con quienes 
tuvo un fuerte cambio de pala- 
bras. 

Acalorados pasaron á las vías 
del hecho, y Hernández sacan- 
do un reluciente revólver desce- 
rrajó dos tiros sobre sus conten- 
dores, cuyos proyectiles desgra- 
ciadamente dieron en el blanco. 
Alfredo Palazzo fué herido de 
gravedad en la región abdomi- 
nal, de cuyas consecuencias mu- 
rió al día siguiente, víctima de 
los mayores dolores. Su herma- 
no recibió una lesión en el brazo 
izquierdo. y 

Era la víctima un estudiante 
aventajado de bachillerato, de 
raras y relevantes condiciones 
i morales. 

El batallön de GG. NN. nüm. 4, formado to- 
do por elemento universitario, concurriö en masa 
al entierro del infortunado compañero, lo que es 
una elocuente demostración de simpatía. 


El accidente al maestro Puccini 


El 25 de febrero 


mente tallados que 


del año -corriente un 
accidente desgracia- 
do que pudo tener 
fatales consecuen- 
cias, conmovió hon- 
damente á todo el 
viejo continente, pro- 
vocando al mismo 
tiempo un sentimien- 
to de afecto y admi- 
ración por el delicado 
autor de Bohéme. El 
día citado Puccini 
tornaba en su ligero 
automóvil de ocho 
caballos, de una ex- 


| una vez divisados hi- 
cieron al conductor 
variar la dirección 
del vehículo. Pero 
- esa rápida evolución 
no pudo evitar que 
una mala maniobra 
lanzara á viajeros y 
automóvil 4 un preci- 
picio. La caída fué 
violenta, y de ella re- 
sultó el mecánico con 
el fémur izquierdo 
fracturado, la señora 
de Puccini y su hijo 
con ligeras contusio- 


cursión á Lucca. Lo nes en varias partes 
acompañaban su se- del cuerpo, y el ilus- 
ñora, su hijo y un mecánico. Al fondo del ca- tre maestro con su pierna derecha fracturada á 
mino existía una larga fila de árboles reciente- la altura de la rodilla. 


El maestro Puecini en su automóvil 


Notas sportivas 


Brillan de bélico deseo 

sus pupilas de halcón en la espesura 
y hay heroicas barbaries de trofeo 
en la furia triunfal de su escultura. 


* 


Es un ocaso: 

incendiado de sol el bosque arde, 
y un águila gigante va de paso 
reinando en los azures de la tarde! 


LEOPOLDO LUGONE. 
1902. 


B raha- 


La reunión hípica que tendrá lugar mañana en 
el Hipódromo Nacional de Maroñas, si bien no 
merece la clasificación de sobresaliente, pasa 
por lo menos de lo general por las buenas y nu- 
merosas inscripciones que cuenta cada carrera. 

La primera prueba, compuesta de seis perde- 
dores, debe ser ganada por Cathay ó Albricias. 

Numeroso es el campo de la segunda carrera. 
Doce inscripciones, en que todas cuentan con 
más 6 menos probabilidades para la victoria. 

La opinión está muy dividida, pues mientras 
unos pronostican el triunfo de Acomodo á pe- 
sar de llevar el mayor peso, otros indican 4 Da- 
mita 6 Digón, etc. 

Si nuestras noticias, adquiridas de buena fuen- 
te, resultan exactas, no será difícil que los cál- 
culos de la cátedra no respondan 4 sus deseos. 
Hay muchos dueños que van en golpe y esto 
demuestra que á todos les gusta. Y entonces, 
¿quién ganará? preguntará el lector, y nosotros 
le contestaremos, que sin considerar infalible 
nuestro anuncio, el ganador debe buscarlo en- 
tre los pesos bajos. Esto !es lo que podemos 
adelantar por el momento. i 


¿El premio clásico Otoño, será una victoria fá- 
cil para Calepino? si no nos equivocamos así 
sucederá, salvo que Zazá, que anda corriendo 
muy bien, y Kartoum, el potrillo de fierro del 
stud Chantilly, no dispongan: lo contrario. 

En la cuarta carrera se impone para la victo- 
ria Farsante, potrillo que tan buena impresión 
dejó el día de su debut, pero esto no es una ra- 
zón para que se olvide á Chulo, que llegó á los 
flancos de aquél, después de haber tenido que 
sufrir un pequeño contratiempo,en la partida 
que lo obligó á correr de «trás. 

Paolín y Lybia son nuestros candidatos en el 
premio Zazá, y Nativa y Uruguayo en la últi- 
ma. 

En resumen, nuestros candidatos son: 


1.2 carrera. . . . Cathay 

2.2 » 2.2... Cincinato 6 Meca 
3,2 > Calepino 

4,2 > . Chulo 

5.2 > Stee) day bia 

NE cae . . Nativa 6.Lingote 


Actualidad extranjera 


El jubileo pontifical 


cuatro años en la 
cátedra de San 
Pedro. Y en cam- 
bio,hace ya veinti- 
cinco años que es- 
te papa venerable 
gobierna los desti- 
nos de la Iglesia, 
rodeado de un 
prestigio maravi- 
lloso. Junto á es- 
te viejo de 93 
años se destaca la 
figura severa, 
aristocrática del 
más tenaz diplo- 
mático que el Va- 
ticano haya teni- 
do en estos últi- 
mos cien años, el 
cardenal Rampo- 
lla del Tindaro, 
secretario de Es- 
tado. el alma de 
aquella política 
que ha dado al 
pontificado de 
León XIII el ca- 
rácter típico de 
una firme aunque 
disimulada in- 
transigencia que 
sobrepone 4. las 
difieultades uni- 
versales, en la 
evolución impues- 
ta por el tiempo, 
toda la forma de 
una severidad y 
de una dignidad 
tales, que despre- 
cian los bienes 
temporales para 
obtener el respe- 
to universal. 


En Roma 
acaba de ce- 
lebrarse, el 
20 de febre- 
ro, el 25.0 ani- 
versario del 
pontificado 
de León 
XIII. Cuan- 
do subió al 
pontificado 
el cardenal 
Pecci tenía 
68 años. To- 
dos pronun- 
ciaban la co- 
nocida frase: 
lo han electo 
viejo, para 
elegirle pron- 
to sucesor, Y 
el elegido di- 
jo: no viviré 
mucho, cuan- 


do más tres 6 Tiara ofrecida por el orbe católico á S. S. León XIII 


Carros de la Cruz Roja conduciendo äflos fugitivos 


— Con motivo 
de las feroces per- 
secuciones que el 
tirano macedóni- 
co impone á la 
población, ésta se 
ve obligada á emi- 
grar como parias, 
refugiándose en 
número conside- 
rable en el veci- 
no país de Bul- 
garia. 

Sin embargo, 
escasa es la ayu- 
da que los bilga- 
ros pueden ofre- 
cer á sus herma- 
nos macedönicos 
que se encuentran 
en las fronteras 
de su patria, en 
un estado verda- 
deramente lasti- 
moso. 

Eso les ha vali- 
do la ayuda ge 
nerosa de la Cruz 
Roja que se des- 
vela por prestar 
toda clase de au- 
xilios 4 los des- 
graciados. 

En uno de 
nuestros graba- 
dos aparece la se- 
fiora Bakmetieff, 
esposa del agente 
diplomätico ruso 
en Sofia, refu- 
giando en su casa 
particular 4 un 
grandísimo núme- 
ro de desdicha- 
dos. 


' 


Un drama en una bohardilla 


Emilio Chenieux se suicidó en su bohardilla de la calle de Santa Eufrasia. Era un pobre chico, 
de aspecto triste, cuyas melenas rubias escondían á medias la lividez del rostro. ¿Su profesión? 
Pintor. 

Al terminar sus estudios en la Escuela de Bellas Artes, se alejó del Barrio Latino y fué á bus- 
car en Montmartre, entre artistas ya célebres, la celebridad y la fortuna á que creía tener 

derecho. Porque Chenieux era un convencido, un sincero, un optimista. 


Je suis venu calme horphelin, 
riche de mes seuis yeux tranquilles 
vers les hommes des grandes villes 
ils ne m’ont pas trouvé malin. 


El joven pintor tardó mucho en comprender que los hombres de las 
grandes ciudades no le encontraban «malín»; que sus cuadros no 
se vendían, que los millonarios no iban á encargarle retratos; y cuan- 
do lo comprendió sintióse triste, mas no humillado. 

—París tiene muy mal gusto dijo.—Entre las obras de Bonnat 
y mis obras, prefieren las de Bonnat. Para hacerles ver lo que valgo, 
será necesario que me muera de hambre... Lo haré... 

No lo hizo, sin embargo. Una chica morena, una parisiense esbelta 
y graciosa le ofreció su corazón en cambio de la mitad de su miseria. 
Queriéndose mucho, los pobres chicos se consolaron de la muerte de 
sus ilusiones. El había soñado en ser académico, príncipe del arte; 
ella en ser bailarina de la Opera, reina de la moda. En el cuartillo 
obscuro que habitaban, fueron, sencillamente, muy dichosos, cuando 
después de haber trabajado durante todo el día, lograron comer de 
noche. É ` 

Chenieux pintaba cuadritos de género, escenas parisienses ejecuta- 
das de «chic», sin modelo, con los colores baratos, sin cobalto, sin 
cromos, sin carmines, hechos en las dos horas durante las cuales, muy 
temprano, el sol se asomaba 4 su ventanilla. Luego, 4 la hora del 
ajenjo, mientras el Paris tranquilo y acomodado espera, en las terra- 
zas de los cafés, que la sopa esté servida, ibase por las calles á ofre- 
cer sus obras. 

—Cómpreme usted este cuadro... yo soy el autor... 
ted quiera darme. 

No; no lo olvidaré nunca, la voz tímida, la voz 

suplicante, la voz doliente que decía eso todos los 


en lo que us- 


E A dias; no olvidaré nunca aquellas palabras más tris- 

LO TA tes, que el más triste «¡por el amor de Dios!» de 
de un ciego más triste que todo, tristes como la triste- 

+ za misma. Ni olvidaré tampoco, la figura lamenta- 


ble del artista desgraciado. Alto, con ojos muy cla- 
ros, ojos de miope, hechos para llorar, con la barba 
de oro y seda, enteramente inculta, iba el infeliz 
envuelto en una capa sin color, bajo las alas de un 
inmenso fieltro á lo Cyrano. 

El fieltro constituía su única vanidad; su único 
orgullo; y á veces, al pasar frente á un espejo, le- 
vantábale el ala derecha é inclinábale la izquier- 
da, con objeto de conservarle siempre su aire don- 
juanesco. 

En los días, para él providenciales, ganaba un 
duro. Entonces en su bohardilla se tomaba vino de 
lo bueno, del de á dos reales el litro; y los besos 
hacían oir sonoras y numerosas rimas. Pero ¿y los 
días malos? ¿Y los días en que los burgueses no se 
sentían capaces de ser Mecenas por dos pesetas? ¿ Y 
los días en que los amos de cafes, malhumorado, 
le echaban á la calle de mala manera? 

Sin embargo, vivían. Eran humildes. Eran la resig- 
nación. Eran el idilio doloroso. 

Ultimamente Chenieux sintió 
que su vista se debilitaba. 

—(¿Este es el verde? preguntó. 

—No, le contesta su amada— 
es el rojo. 

Dejó caer los pinceles, y llo- 
ró... ¡Sus pobres ojos, que no 
podían ya ver, podían llorar aún. 
Lloré!.. En la noche, los veci- 
nos le encontraron colgado de 
una viga... 


EA GOMEZ CARRILLO 


\ 
ANP AN 
NOAA 
ig y l 
) 


Wi. MM " 


E 
8 
8. 
Ss 
S 


| 


| 
i 
fil 
Il 
h 
il 


N a 
2 zougas LE VK 1 MO BE RO A H | e] 
Es 233493 88 SVANE fas] = v Rpts) 
> E Er A ES 2 A a MO eee W sa 
es © 2720 SSR > 2 > +) a 
= Pa ia es “LI oem ES? NS © Dn A Y € un oO B < 
ro VS 38:85 ByE mii Ti. ca ri < MD q av IH ÉS = O 
Sr 5 y e | = a n | O 
‘ SH aaron o a ig : gi | 
5 5 og eshte eg E 2.58 2m 5 ew Ss So H J 
= a ASIA 235 seg bei y [77] 
= YD o 3 Hoo oT dre HE — DTO gi 
RB SB 2383503888 g 2 Ea © g & 5 
o A OA ESTE RE EN Oise El ES ~ ke) ra wm = H YU x S 
EA iS) SE on AE Sale y TT An >, Hes] 8 > © &n EAR | — 
S © xs 8 hod Sine Y SE yes => 3 o Ms sa u © 5 Kr) 3 v 
=e ae “e “BE 4 3° = qu] = HOW Se < 
E 2 583% Mies só £ A ist O e a WIO = Peale, Mess 
a2 S 3 2832 SED Rod vss S 3 SD Bl 
> NEL sigg 02 8 S A ee Ss Hh a Se) Hejan 
E å 5 eee gs § ee are =o s [O 
Az © vi Oo ` 
fa = ae 93 2 ER ER BUT: < KAD: na 2 = 
a = SIEHE POS feeble | he pees QA an 3 
| = As 
ee 2. aE S| fe] E E z S ei u 
= ES | : = 138-1281 ed 
Da: & — Bed a ie ae a (2 18 | ge | s | $8) 38%) 80 — Z v 
a Oe = S a|s|: Ble be) eget) ge Ka peed => 3 
Dz w = = ap le 5 = 3 pa rent. a ED 
eect er au 2 | 5 = E Bat Rd 3 ERS ae, 113 
53535 a E, = 18 [fp [88 ša] 4318353/383 MJ OD = 
= Ss FR . En : a T D 3 Q 
a E DA AU =15S|: a ei Se | så AS ES ASE £28 i Q — | m Cy Ne) 
> 580«T7 So m Zu] = Z | Bs Zelg |¿8 178 | ge] ee Sue ES) pan E UV) 
; = A SE we aS Ole la Eee |i | 22 Es salas. 5:5 M| På N E] vw 
HH a 2: E 2 Š Sle hee fs ES [ésa Eee) Ol) eg 2 
BR El BS) Ei a) | Ea BEI<s A RE | as |55 |28°|493 
=: O =, 3 SAR 14/33 E E Ea | dg | Asg “le © En ES E 
¿ 2 E = EE A| RS =o ag | as CE. ds | 22 12.8 485 post personas 
= i +3 oe aS | ate ag Pard SA 
i 2 * Be tm = 2 ER ES Es | ge ss 38 35 S5> She O = Ga, N 
: | a E = 1 fee < Es] 
pa a = ee [ee | Ba | ei ae | < = |< N) 
35253 88885. q Sa a E 
ETS EPEE Ss ae = de E 5 z a E A an am 179] y a Ce 
Soe IO OSs phon - — S 3 in < © 
ance dal: "> ~ + p N S 4 mn © mo fe ey n Ad (et Le) 
9322230: SBE Ua so ae in g| ma e = 8 + o | © Y — bh 
A Soe One ie IN es A Se MI E olL sA Me ED 
RN Ss Dodd | A En | ; 224+ E w y ay Q p= 
T E SE 2 >> Sad simi ae | © OB E 
soe ee lr aa & 2 a Z = | 
gas Ban el ars. S| asi | ESS drer mo SP ERBE ve mm Lo 
É Jo OB BSESSSE sl om va AE 
a a Id Reon (Sis EEE =H PARIE nie ae Cc 1 Cd 
SNE D ve = 32 = a = 
EEE CA E 08 Z ı |Z 
Besen, BN ct a A E a ge 
Bersssgräßstins SE 5 2 SR, 3a QBI yuran co > I2 
A > HESS cesses =o nog wn $a E WU oo P Do 
edesgacgu gegen. gos”. EE = En) rå 2 =- Ov Oja R o © O 
OSes ees Bis "NG E wu KG 
0 E 383 ds a Z 3 xv Fa = 
Koss Sassı OF WIS 3] e > = = © te 
SSS SS SS SS ge SS ee Jg Jg SSS SSS a = 
sl 


Programa oficial de “La Alborada” para la reunión de carreras del domingo 5 de Abril de 1903 
Comisarios del mes de abril: señores doctor Eduardo Vargas, Domingo Piñeyrúa y @. Piccioli 


1.» carrera—Premio «Nativa» 


Para perdedores y ganadores de una carrera en todo tiempo.— Distancia: 1200 metros aproxim.— Entrada: 
$ 10.—Premio: $ 300.—Peso por edad.—Los perdedores hasta de 4 carreras en todo tiempo, 3 kilog. de 
alivio.—Los de 5 6 más 5 kilog.—A las 2 p. m. 


S. S. Lucía ` 
S. Cololö 

R. Guadalupe 
S. Lutece 

S. Cuaró 

8. Uruguay 
S. Redención 
E. Chantilly 
S. Tejera 

S. Latino 

E. Clover 

S. Los Ideales 


2.* carrera— Premio « Damita » 


Handicap para todo caballo.—Distancia: 1300 metros aprox.—Entrada: $ 15.— Forfait: $ 5.—Premio: 
$ 400 al 1.° y $ 50 al2.°.—A las 2 y 35 p. m. 


!«Acomodo» |oseuro 6160) 
«Digon» Izaino 3/56 
«Damita» zaina 4/55 
«Zorro» alazán 7/54 
«Meca» alazana | 4/51 
«Chipá» zaina 3/50 
«Dandy» zaino 5/50 
«Cincinato» alazän 3,50 
«Chiquito» zaino 3 | 47 
«Góndola> alazán 4,46 
«Uruguayo» zaino 3 i 46 
«Victoria» zaina 4,40 


60 | Salomén—Princesa 
56 | Progreso—Ondina 
Aquiles—Doña Juanita 
Oriental—- Calaguala 
Guerrillero—Iona 
Progreso— Vanda 
Prometeo— Vivandera 
Offenheit—Circé 
Express— Favorita 
Express— Louise-Michel 
Júpiter—Melilla 
Duke 6 Berwich y Amy 


3." carrera—Premio «Otoño» 


ch 
ch 
ch 


ed. ps. 
E. Capricho «Vermouth» alazán 4 59) Neápolis— Vendetta |eh. bianca g. punzó 
S. Gordon «Catahy» zaina 4 57, Offenheit—Catel jch. azul g. oro, 
S. Principiante «Wortk» tostado | 3,57| Saint-Mirin—Modiste ch. az. 4 lun. oro g. a. yo. 
8. Uruguay «Albricias» zaina 3 57| Progreso— Bettina ch. celeste g. blanca. 
S. La Sierra «Gatita» dora’lla.| 3 55) Guerrillero — Ametra’dora (ch. p. yn. ár. h. g p. yn. 
$. Apolo | «Vidalita> zaina 3 50, Offenheit—Vivandera ich, turquesa g. col. 


. Col. g. y mgs. oro vjo. 
h. yg 


1. bda. y mg. n. 
g. naranja 


sh. punzó mgs. y g. am. 
ch. marrón g. oro 

h. celeste g. blanca 

h. celeste g. colorada 

ch. y g. punzó 

ch. 


punzó á lun. bls. g. p. 


. y g. col. y negra 
. AZ. mg. oro g. AZ. y O. 
. b. €. p. ms. y g. bl. p. 


Para todo caballo.--Distancia: 1400 metros.—Premio 700 $ al 1.2 y $ 100 al 2.°.— Entrada: $ 20. —Forfait: 
$ 10.—Peso por edad—A las 3.10 p. m. 


. Tormentoso 


j , S 
„ E. Clover 


. Chantilly 

. Girondino 
Oriental 

. Santa Luefa 
. Cololó 


«Ventarrön»  ¡zaino 5/59 
«Hierro» | alazän 4 
«Kartoum» alazán 4159 
«Calepino» lalazán 3/57 
«Coraza» |zaina 6157 
«Monja» alazana | 5/57 
«Zazá» zaina 38155 | Napo: 


Exmoor—Mireille 
Saint-Honorat--Hippolyte 
El Amigo—Violette 
Camors—Belle Rake 


Guerrillero—La Marechale 
Hannover—Muchacha 
león—Zig-Zag 


4. carrera—Premio «Calandria » 


ch. y g.g.yb. á ray. h, 


ch. az. mgs, oro g. a. y 0, 


ch. y g. punzó 
ch. negra g. punz6 
th. v. bda. n. g. punzó 


. col. mgs. y g. oro vie. 


sh. y g. col. ms. y b. ng. 


Para productos de 2 años que no hayan ganado.—Distancia: 1000 metros.—Entrada: $ 10.— Premio $ 350 
al 1.° y $ 50 al 2.°.—Peso 54 y 52.—A las 3.45 p. m. 


$. Cololó 
E. Clover 
H. Esteves 
S. Sorpresa 
S. Apolo 


R. Guadalupe 
Eee 


2 ¡92 | Guerrillero—Trinchera 
2'52| Guerrillero—Dinamita 


«Farsante» zaino 2|54] Exmoor—Marianita 
«Chulo» zaino 2 | 54 Júpiter—Pobrecita 

«Alta Gracia» |alazana | 2 

«Gloria» zaina f 

«Bruma» alazana | 2 52|Litigation— Violeta 
«Chasel» | zaina 2 52 


Progreso— Aigrette 


ch. y g. col ms. y bd. ng. 


ch. az. mgs. 0, g. az. y O. 
jch. col. g. y mgs. o. viej. 
ch. bl. bda. y g. oro 

[ch. turquesa g. col. 

¡ch. violeta g. oro 


5.2 carrera—Premio «Zaza» 


Handicap para todo caballo.-—Distancia: 2000 metros 


I: aprox.—Entrada: $ 15.—Forfait: $ 5. — Premio: 
$ 450, al 1.2 y $ 50 al 2.°.—A las 4.25 p. m. a 


ed. ps. 

E. Clover «Paolin» alazán 4 60| Bolfvar—Bettina ch. az. m. 0. g. az. y oro 
S. Cuaré «Mario» zaino 4157 Jonquill—Love-Leter ch. marrón g. oro 

S. Cololó «Kandahar» alazán 4/53| Asturian—Soledad Ich. y g. col. mgs. y b. n. 
S. Los Pinos «Lybia» zaina 6/51 Hervidero—Fornarina ch. turq. bda. y g. punzó 
S. Yatay «Cassio» alazán 6 50|Camors—Delicada ch. az, mar á lun. blans. 
8, El Bosque «Clío» zaina 6 50| Acheron—Calandria ch. am. y neg. g. colorada 
S. Apolo «Yararaca» zaina 4'45| Exmoor— Serpentina ch. turquesa g. colorada 

6.: carrera— Premio «Bettina» 


Handicap para caballos de 3 anos.— Distancia: 1300 metros aprox.—Entrada: 10 $—Forfait: $ 5.—Premio: 


$ 350 al 1.° y $50 al 2.°.—-A las 5 p. m. 

S. Cololó «Digön» zaino 3|58 | Progreso—Ondina ch. y g. c. bd. y mgs. ng. 
S. Salsipuedes «Lingote» zaino 3/54 Gay-Hermit---Maseotte ‘ch. puz. mgs. y g. violeta 
S. Miguelete «La Flecha» alazana | 3 54 |Neápolis—Fosette leh. yg.o.yv.ä ray. h, 
S. Urugnay «Chipá» zaino 3 53| Progreso— Vanda ‘ch. celeste g. blanca. 

S. Exmoor Nativa» zaina 3|52 | Lucrecio—Tlusién ‘ch. r. å lun. n. g. r. yng. 
E. Chantilly Cincinato» alazán 3/52 | Offenheit—Circé 'ch. y g. punzó 

S. Oriental «Belona» zaina 3 |48| Guerrillero—La Marechale 'ch. v. bda. neg. g. punzó 
E. Clover «Uruguayo» zaino 3/48! Júpiter—Melilla ‘ch. az. mgs. 0. g.a. y O. 
S. Flanqueadores «Húsar» alazán 3 43 | Guenrillero—Garita ‘ch. bl. mgs. yg. punz6 
3. Apolo «Vidalita» zaina 3/43) Offenheit—Vivandera ‘ch. turquesa g. colorada 


Todas las carreras se largarän con Starting Gate. 

Las condiciones de este programa se refieren al momento de la carrera, 

Media hora antes de la fijada en el programa para cada carrera, el propietario 6 su mandatario inscri= 
birá en la pizarra de la balanza el nombre de los caballos que hayan de correr. Si esta declaración no se hi = 
ciera 6 se efectuara fuera de tiempo, el propietario no podrá hacer correr sino mediante el pago de 10 pe 
sos de multa por cada caballo. 

Si el caballo inscrito en la pizarra no corre por causa imputable al propietario 6 sus dependientes, abo- 
nará 50 pesos de multa.—(Artículo 47 del Reglamento). 

Los precios son: Palco, Paddock y Circo, $ 2.00.—Palco y Circo, $ 1.00. — Circo, $ 0.50. — Carrua- 
jes $ 0.50. 

La primera carrera se correrá á las 2 p. m. 

El Ferrocarril saldrá á la 1.20 p. m. de la esquina de Daymán y Miguelete, cobrando 30 centésimos ida y 
vuelta en primera y 20 centésimos en segunda. El tren de la Unión hará correr trenes hasta el Hipódromo 
cada 6 minutos. 


Talleres de EL SIGLO ILUSTRADO, Calle 18 de Julio, núm. 23 


Tamaüo 37x28 4 colores 


DEL 


Sr. Jose Batlle y Ordonez 


—e ter — 


Dr. Juan (arlos Blanco 


Tte. Gral. Máximo Tajes 


— a, ARA — 


Sr. Eduardo Mac-Eachen 


A 


$ 1.00 cada uno 


Se venden en todas las Librerias, Agencias y Ad- 


= 


SES 


SES 


ministración de “La Alborada”, calle Daymán 52. 


Se ruega encarecidamente á los señores que más abajo se 


g talan, tengan 4 bien chancelar sus deudas á la mayor bre- 
vedad. ` 


NOTA ADMINISTRATIVA f 


José Marfa Corral—Rivera. . oe Er 


> 14,10 | Jesús Sosa—Florida . 


Montevideo, Enero 25 de 1903. 


& ECO | Nemesio Ruiz (hijo)—Sauce del Olimar . . $ 10.20 8B 
Demetrio Errausquin—Maldonado. . . . » 1343 | Alfredo M. Luc—Estación Cazot.. . . . . » 7,80 

Á Saturnino Mernies—Mercedes. . . . . . » 9.00 | Marcelino Moas—San Fructuoso . » 81.80 N 
Eustaquio B. Curbelo—San Carlos . . . . 11.40 | Eduardo Cano Aberasturi—Rivera . . » 10,80 
Elvira-García—Parado . . .. 2...» 9,10 | Pablo C. Godoy—Cerros de la Calera . » 15.40 N 
Guillermo Wilson— Rosario Oriental . . . » 864 Vicente Bravo--San José . aes » 12,30 
Francisco M. Sánchez—Minas . . 2... 7.40 Gregorio Garefa—San Carlos . » 5.80 hb 

Miguel Balvela—Itapebf. BRD » 7,20 b 
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Talleres de “EL SIGLO ILUSTRADO”, 18 de Julio, núm. 23.--MONTEVIDEO 


Las historias de Juan María Cabidoulin 


POR JULIO VERNE 


—¡Monstrue! .. ¡ monstruo!—repitió M.: 
Bourcart. t 

Y a pesar de ello parecia evidente, lo: 
mismo que el doctor Filhiol, el segundo y 
el contramaestre Ollive, rehusaba atin admi- 
tir la existencia de un animal, serpiente 
gigantesca 6 sauriano colosal capaz de 
arrastrar un navio de 500 toneladas con 
aquella inverosimil impetuosidad. Un re- 
flujo provocado por alguna conmoción sub- 
marina, una marea de infinito poder, todo 
lo que se quisiera, excepto creer las 
absurdas historias de Juan María Cabi- 
doulin. E a 

La noche transcurrió en estas condicio- 
nes. Ni la dirección ni la posición del bar- 
co se habian modificado. Al amanecer, el 
capitán Bourcart y sus compañeros quisie- 
ron observar el estado de la mar. Supo- 
niendo que el tonelero tuviera razón, 
¿quién sabe si el animal no mostraría al- 
dee partes de su ra aún ser posi- 
Je herirle mortalmente, librando al navío 
de su formidable abrazo? ¿Pertenecía a ese 
género de cefalópedos, conocidos con el 
nombre de pulpos, con cabeza de caballo, 
pico de buitre y tentáculos que se habían 
agarrado en torno del Saint-Enoch ¿No se 
le podria más bien considerarcomprendido 
entre los artículados cubiertos por espeso 
caparazón, plesiosauros, cocodrillos gigan- 
tes?...¿Era uno de eso calamares, krakens 
6 mantas ya visto en algunos parajes del 
Atlántico 6 del Pacífico, de dimensiones 
que ni soñar se pueden? 

Llegó el día día tristón cubierto de opa- 
ca niebla. Nada dejaba prever que esta se 
disolviese ni perdiera su extraordinaria in- 
tensidad. 

Era tal la velocidad del Saínt-Enoch, que 
el aire azotaba los rostros como metralla. 
Fué imposible mantenerse sobre el puente. 
M. Bourcart y sus oficiales tuvieron que 
resguardarse en el interior. El contramaes- 
tre Ollive intentó arrastrarse hasta el em- 
doo: pero no Pe conseguirlo, y fué 
anzado tan brutalmente, que faltö poco 
Dara cp se estrellase contra la escalera de 
a toldilla. 

—¡Veinte mil diablos!—exclamó cuando 
los dos tenientes le hubieron levantado. 
¡He creido que no quedaría en estado de 
pagar la botella á ese viejo bestia Cabi- 
doulin! 

El capitán Bourcart había advertido que 
el Saint-Enoch, cogido de través, se incli- 
naba á babor hasta hacer creer que iba á 
irse á pique. 

La tripulación no había abandonado ni 
el puesto ni el castillo. En medio de las 
brumas hubiera sido difícil comunicarse 
desde la proa á la popa. Por fortuna, la 
despensa contenia bastantes viveres, biz- 
cochos y conservas, para asegurar la ali 
mentación á bordo. 

—¿Qué hacer? dijo el segundo. 

—Veremos, Heurtaux--respondió monsieur 
Bourcart.—Esta situación no puede pro- 
longarse. 

—jA menos que no seamos arrastrados 
hasta el mar glacial !—respondió el teniente 
Allotte. 


- ¡Y que el Saint-Enoch haya podido re- 
sistir!—anadio el teniente Coquebert. 

En este momento, á los mugidos que al 
parecer. se escapaban de las bajas zonas, se 
unió un estrépito espantoso. Enseguida el 
contramaestre Ollive, que se arrastró hasta 
la toldilla geita: 

—iLa arboladura acaba de caer! 

Suerte fué que nadie se hubiera aventu- 
rado á salir al puente. Obenques, branda- 
les, estays habian cedido á las sacudidas 
del barco. Los masteleros de juanetes y los 
de gavia se habían caído con sus vergas. 
Sólo restaban los palos menores con sus 
gavias, contra las que golpeaban las velas, 
gue no tardaron en volar hechas pedazos. 

l navio, desamparado de tal modo. no 
perdió nada de su velocidad, y los restos 
caidos le seguian en aquel irresistible 
arrastre hacia el Norte del Pacifico. 

¡Ah! .. ¡mi pobre Saint-Enoch! 

Hasta entonces no había perdido la espe- 
ranza de que su barco pudiese emprender 
de nuevo la navegación en condiciones 
normales. En efecto: aun admitida la exis- 
tencia de un monstruo marino, era eviden- 
te que el tal monstruo, por poderoso que 
fuera, no tendria fuerza para arrastrar al 
Saint-Enoch al abismo. 

Lo hubiera ya hecho; asi, pues, acabaría 
por fatigarse con tal carga y no iría á es- 
trellarse con él en algún litoral de la costa 
asiática 6 de la costa americana. 

iSi! . M. Bourcart habia, hasta entonces, 
esperado que el navío saldría del peligro 
sano y salvo. Pero al presente, sin másti- 
les ni velas, y en la imposibilidad de re- 
parar sus averías, ¿qué se podía esperar? 

Situación extraordinaria en verdad, 
Juan Maria Cabidoulin no se engañaba, A 
decir: 

—¡No se ha visto todo lo que hay que ver 
en cosas del mar! .jAún queda mucho! 

Sin embargo. no eran el capitan Bour- 
cart y sus oficiales hombres y ret se dejasen 
vencer por la desesperación. Mientras aquel 
casco estuviera bajo sus pies no creerían 
haber perdido todas las probabilidades de 
salvación. ¿Pero podrían vencer el terror 
al que los tripulantes se abandonaban? 

Los relojes indicaban las ocho de la ma- 
ñana. Habían, pues, transcurrido doce ho- 
ras desde que el Saint Enoch se había pues- 
to en marcha. 

Evidentemente, la fuerza de tracción, 
cualquiera que ella fuese, debía ser prodi- 
giosa, y no menos prodigiosa la velocidad 
impresa al barco. Por lo demás, algunos 
sabios han calculado (¡que no han calcula- 
do y que no calcularán en lo porvenir!) el 

oder de los grandes cetáceos. Una ballena 
de 23 metros de longitud y de 70 toneladas 
de peso, posee la fuerza de 140 caballos de 
vapor 6 sea la de 420 caballos de tiro, 
fuerza que no desarrollan las más perfec- 
cionadas locomotoras. ¿Quizás, como decia 
el doccor Filhiol, llegará un día en que los 
barcos se harán remolcar por un tiro de 
ballenas, y los globos por águilas, cóndo- 
res ó buitres? En fin, por las cifras indi- 
cadas puede calcularse cual debía «ser la 
fuerza mecánica de un monstruo marino 
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